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J_JA coincidido este año el ani­
versario del nacimiento de Tu­

la con el Viernes de Dolores, san­
ta efemérides movible en el c a t o

ros ambas de la Literatura caste- 
lana. Dos volcanes sus sendos 
temperamentos. Ahora, sólo ce­
nizas sus despojos terrenales. P e ­
ro, por virtud de la imprenta,' pal­
pitante ei doble mensaje, y  dis­vario, conmemorada —  ¿quién lo í v t  V     *

duda?— con menos pompa litúrel- u ând°~^ada  alma en su apo­
ca en el . terruño del Tínima oue *en^ °~ de la infinita bondad de 
en la c i u d a d  ' Dios .
del Guadalquivir.
Con idéntica un­
ción, sin embar­
go, entre jos ver­
daderos cristia­
nos de C u b a .
Apretada ja do­
ble fecha en mi 
emocionarlo, re. 
cordé el 23 de 
marzo cómo la 
A  v  e 1 laneda, a 
cuatro años’ de 
coronada en el teatro de Tacón, 
donó sus laureles de oro a ja V ir­
gen, representada por una ima­

gen que entonces se veneraba en 
a iglesia de Belén. Hasta el mo­
mento yo había creido que la 
imagen favorecida era la de la 
matrona de las aulas dej colegio 
leí mismo nombre que la igle- 
iia, trasladado al correr del tiem­
po hacia las afueras de nuestra 
irbe capitalina.

Pero, no. Si Lolita Márquez, I 
:on noventa inviernos encima y

mente lúcida todavía, me regaló 
una auténtica medalla alusiva a 
la coronación, el padre Eduardo 
Martínez Márquez, S. J„ me ob­
sequió con una foto de la virg'en 
tallada en madera policromada, 
ante la que se arrodillara Gertru­
dis para cederle la joya a perpe­
tuidad. jam ás las sienes de dicha 
imagen han ceñido, ni ceñirán el 
laurel, bajos a cambio sus ojos 
y abierta la herida de su corazón. 
Misericordiosa la madre del Re-

Gallego, el padre Rubinos no 
pensó en bautizar la Academia L i­
teraria, por él fundada, hace un 
cuarto de siglo, cabe el recinto 
escolar de Belén, con el apelativo 
de su ilustre conterránea, pensó 
en la Peregrina camagiieyana 
quien dedicara a Sevilla, a Cepe­
da, el pusilánime, Un antológico 
epistolario de amor. Pensó en la 
autora de “Baltasar” , CUy0 sentí- 
miento antiesclavista se manifes- 
tó Vigoroso en “ Sab” . Y  esco­
giendo “ sobresalientes en Espa­
ñol” , de Belén improvisó, con mu. 
chachos entre los dieciséis y  los 
dieciocho el regimiento de húsa­
res de Gertrudis Gómez de A ve­
llaneda, que él, Rubinos, cada 
curso renueva, por mitad, al pro-

ción*rSe’ 611 61 colegio’ la g raciua-

Estos bisoños académicos vol­
vieron a verme a casa, a raíz de 
haber yo girado, en periodista, 
una visita a Belén, y  es curioso: 
casi todos decidieron o están a 
punto de decidirse por las Cien­

cias, bifurcado el Quinto Año de 
Bachillerato como está. A  pesar 
de ello, cada domingo, después de 
misa, sacrifican los deportes o 
cualquier otro tipo de diversión 
.para acudir, entusiastas, a las se­
siones de la Academia. “Fernán, 
dito Campoamor”— hubo de infor" 
marme el P. Rubinos— “presidió 
la Academia, a su paso por el 
colegio” . “ Este chico” , — agrega 
poniéndole sobre el hombro su 
mano¡ a un saludable mocetón— ,“  *****-----------------   AVV—  i l

dentor envolvió, no obstante, a la "e® Pi ,
pecadora con sus perdones de M e-ma General irm-irt»' í, ' Se Ila* 
dianera, conmovida también por nos d» i0a ' Cllando algu- 
la ofrenda. Porque, ¡cómo, en husa,;e\ vienen a  mi,

lares nativos, debieron las áureas bia ente^do^de ’ m® ha'
■palmas, a Tula, halagado la va-a  ejercitarse ^  cómo aprendea 
nidad! r. ü n f l í  ú esde la tribuna de

!  !  hasta la cuartilla del
La corona de la Avellaneda es- 

,tá bajo las siete llaves de une 
'moderna caja de seguridad. Su 
custodio, el padre José Rubinos

S. J, me explicó que intentara 
robarla una vez. , Con parejo en 
comió me habló el sacerdote de 
los talentos de doña Tula y  de 
d°a Emilia Pardo Bazán, criti­
co él de subidos quilates en cul­
tura y sensibilidad. “ Justifico—  
exclamó— las iras feministas de la 
Condesa, cuando alternativamen­
te negaron a la una y a ja 'otra 
el acceso a la academia. Dos fa-

í  ----  la uuaruua aei
ch ñor a menudo gai'abatea- 

P01 ^  Poema a ia novia si U 
poesía les cosquillea. Aprenden 
asi a expresarse, y esto, ni siquio

nieio ’iarqUltef ° ' . ni a un i n ­
dustrial ? alquier técni™ in­dustrial, ha de venirle mal.

tJor Berta Arocena
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Imagen de la Virgen, bajo' la advocación del Sagrado 
Corazón de María, que en la actualidad recibe directa­
mente las oraciones de los novicios de la Compañía de 
Jesús, de los cuales es Maestro el Reverendo Padre 
Eduardo Martínez Márquez. Fué a esta Virgen, en talla 
de madera policromada, y no como equivocadamente se 
creyó hasta ahora, a Nuestra Señora de Belén, a la que 
donó, a perpetuidad, Gertrudis Gómez de Avellaneda los 
áureos laureles con que la coronara el Liceo de La Ha­
bana, en_enero_de 1860, en velada celebrada en el Tea-
Se quedó mi casa olorosa a ii- Tacón , 

teratura y a juventud, cuando
marcharon los húsares. Me que- 
dé yo ilusionada pese a que suelo 
aislarme excesivamente, en mo­
mentos de escepticismo feroz. Se­
guí contenta el proyecto de fun­
dar una revista “ El Belemita” , a 
la sombra de la Academia Avella­
neda, y  de la cual José A lfredo 
Medina será el primer ' director. 
Leí los aportes de Medina, de Cao, 
de González Sáez, de tantos otros, 
con interés y  agradecí, en mujer 
cubana, ]a iniciativa lograda del 
R. P. Rubinos, cuyo cuarto de si­
glo se celebra este año de gracia 
de 1956. Además, volví a medi­
tar en la coincidencia de datos 
que me sirvieron para hilvanar la 
breve y  algo dispersa informa­
ción.

Fuera, batallaba por precisarse 
la Primavera, pugnando por me­
térseme en el portal. Pero, den­
tro, — agradecida, aunque conster­
nada la reportera— Nena Ai'anda 
de Echevarría me apretaba el 
emocionado todavía más, porque 
"matcr dolorosa” en estos instan­
tes, ¡cuánto y cuánto luchó ella, 
porque se bautizara con e¡ nombre 
de T u la , el edificio que alojará 
prontamente a nuestro Primer Co­
liseo Nacional!
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En el mismo estuche del cual la extrajera Luisa Pérez 
de Zambrana para ceñir las sienes de Tula, permanece 
la corona de oro, cincelada en Italia. Su custodio el 
padre José Rubinos mantiene estuche y alhaja dentro de 
una moderna caja de seguridad, porque no hace aún 
mucho tiempo, intentaron sustraer la corona del Colegio 

de Belén.
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El R. P. José Rubinos en animada charla con nuestra compañera Berta Arocena y el 
actual presidente de la “Academia Literaria Avellaneda’ , alumno General F j


